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The Covid-19 crisis has had an impact on teaching and it will take a long time to 
understand and describe its scope. Presentiality in any human activity has been 
affected from many points of view. However, education has undoubtedly been one of 
the most publicized areas, given the importance on the human being. The aim of the 
article is to describe what has happened in terms of university education during the 
first moments of the pandemic and how it has developed subsequently, as well as the 
aspects expected in the long term.

La crisis del Covid-19 ha tenido un impacto en la docencia y costará mucho tiempo 
poder comprender y describir el alcance de este. La presencialidad en cualquier 
actividad humana se ha visto afectada desde muchos puntos de vista. Pero, sin duda, 
la educación ha sido una de las áreas sobre las que más se ha publicado dada la 
trascendencia que tiene sobre el ser humano. El objetivo del artículo es describir qué 
ha sucedido en materia de educación universitaria durante los primeros momentos 
de la pandemia y como se ha desarrollado posteriormente, así como los aspectos 
esperables a largo plazo.
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1. Introducción

La educación ha sido una de las áreas de la actividad humana más impactada por las consecuencias de la
pandemia. Aunque la situación post-pandémica pueda hacernos retornar a la situación previa, no cabe duda 
de que la huella será demasiado profunda como para obviar el paso del coronavirus en los aspectos relativos 

a la educación. Aunque muchos autores y autoras presagiaban que la situación de confinamiento proporcionaría 
un cambio radical en las maneras de enfrentarse a la tarea educativa, solo el tiempo nos descubrirá el impacto real 
en cuanto a cambios importantes.

No cabe duda de que el confinamiento fue un suceso que puso en jaque todos los modelos educativos, en 
todos sus niveles. Y tampoco cabe ninguna duda de que aquellos momentos supondrán cierta herencia sea o no 
generadora de cambios estructurales. La educación a distancia y el e-learning fueron una perspectiva fundamental 
para poder garantizar las conexiones con las escuelas y universidades y en muchos casos no respondían 
únicamente a necesidades educativas puesto que no siempre fueron prioritarias dada la situación.

En la mayoría de los casos, en la gran mayoría de las universidades de carácter presencial, se incorporaron 
algunas metodologías que se acercaban a las del e-learning, pero hay que tener en cuenta que las circunstancias 
era de emergencia y por lo tanto hay aspectos como la sincronía que fueron fundamentales y se desmarcaba en 
gran medida a los modelos de educación en línea con otras características.

En cualquier caso, el aprendizaje de los momentos más iniciales de la pandemia ha supuesto numerosas 
investigaciones y la atenta mirada de expertos en e-learning y educación en general. Es por ello por lo que 
conviene hacer un repaso a la situación teniendo en cuenta que se ha superado aparentemente las circunstancias 
más adversas de la crisis social y sanitaria derivada del Covid-19.

En este sentido, obviamente hay diferencias entre los diferentes ciclos educativos. Las dificultades tecnológicas 
que los niños y niñas hayan podido tener en primaria (Fernández-Ruiz, 2021) no son las mismas que las 
circunstancias que tenían los universitarios (Lozano-Díaz, Fernández-Prados, Figueredo y Martínez, 2020). 
Además, en la mayoría de los casos, la interacción de la infancia con la tecnología y el centro educativo tenía como 
mediadores a otras figuras adultas como podían ser los padres (Rivero y Bahena, 2021). Pero tampoco hay que 
olvidar las situaciones psicosociales que los adultos han podido tener durante los primeros meses de la crisis. No 
hay que dejar de lado, por ejemplo, que numerosos universitarios estén en edad laboral y por lo tanto tuvieron 
que realizar las clases con el impacto que había sobre sus trabajos.

Además, los adultos tuvieron que gestionar las responsabilidades que tenían sobre aquellas circunstancias 
que se estaban dando en su entorno más próximo: aspectos familiares, con las amistades, con el entorno cercano, 
etc. En muchos casos, las personas universitarias además de tener deberes laborales también podían tener el 
rol de cuidador o cuidadora de su entorno más cercano, incrementando la dificultad para seguir los estudios 
universitarios.

La consciencia de la crisis que se estaba dando podía ser un factor muy estresante especialmente en las 
personas adultas, aunque por supuesto la salud mental ha entrado en crisis durante la pandemia en jóvenes sin 
edades universitarias. Este aspecto puede haber supuesto un impacto muy grave sobre el rendimiento académico 
(Zapata-Ospina, et al., 2021).

Pero una vez finalizada la fase aguda de la crisis sanitaria y especialmente cuando se volvió mayoritariamente 
a la presencialidad, los cambios efectuados en cualquiera de los modelos de enseñanza-aprendizaje tuvieron que 
readaptarse a la situación de incerteza generada especialmente durante el primer año de pandemia. En cualquier 
caso, la incorporación de las tecnologías en la educación ha sido una reacción ante la crisis que ha supuesto un 
claro punto de inflexión en cualquier ciclo educativo. Muchos de esos cambios se valoran como satisfactorios 
atendiendo a que suponían resolver una situación excepcional de máxima urgencia (García, 2021).

Aunque se intuya cierto optimismo tecnológico también debemos tener en cuenta cual es el posicionamiento 
de los profesionales de la educación al respecto. Y es que, aunque en general el profesorado está de acuerdo en 
las bondades de la tecnología para generar enseñanza y aprendizaje, todavía hay profesionales que ven bastantes 
inconvenientes en este aspecto por diferentes causas como puede ser la baja formación al respecto o la inversión 
económica que supone una generalización del uso de estas (Liesa-Orús, et al., 2020).

La situación de crisis derivada de la pandemia ha generado un gran impacto en la docencia a nivel metodológico, 
pero también ha suscitado numerosas publicaciones que han puesto de manifiesto la importancia de la igualdad 
de oportunidades que supone la educación en cualquier parte del mundo. La manera de poder resolver o no los 
problemas que se sucedían a lo largo de la crisis también ha supuesto poner en evidencia las desigualdades de 
estructuras educativas que se dan en el mundo tradicionalmente.

Es posible que el uso intensivo de las tecnologías y la virtualidad que se derivó de la crisis inicial no tengan 
porqué llegar a tener el protagonismo que tuvieron en aquel momento, pero sí que es cierto que puede verse 
como una oportunidad la incorporación de sus fortalezas a las nuevas aulas universitarias que resultan de la post-
pandemia (García, 2021).
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2. Metodología
Para poder realizar este trabajo se va a utilizar como metodología la revisión sistemática de las principales bases 
de datos de artículos científico, priorizando de acceso abierto, que han descrito estas circunstancias derivadas 
de la crisis del Covid-19. Se utilizan publicaciones que han explicado las diferentes situaciones que se daban 
durante las primeras semanas y meses, pero también las publicaciones que han puesto de manifiesto lo que 
ha sucedido posteriormente una vez superada la fase aguda de la crisis. Por otro lado, se tienen en cuenta los 
trabajos que describen las posibles situaciones futuras que se darán a partir del recorrido que la pandemia nos 
ha hecho seguir hasta el momento. Para hacer la búsqueda de artículos, las palabras clave que se han hecho servir 
han sido “e-learning”, “b-learning”, “educación a distancia”, “Covid-19”, “pandemia”, “confinamiento” “docencia”, 
“universidad” y “España”, así como sus traducciones al inglés.

3. Resultados
Se han dividido los resultados en tres grandes bloques que hacen referencia a un análisis de la situación inicial 
tras el confinamiento, los cambios importantes que se llevaron a cabo en cuanto al rol del profesorado de acuerdo 
con lo que estaba sucediendo y, por último, algunos aspectos referentes al futuro de la educación universitaria.

3.1. La pandemia que lo transformó todo rápidamente
El inicio de la pandemia supuso una limitación muy radical del contacto físico de las personas. Esto sucedía en un 
momento en el que la educación estaba basada en la presencialidad y por lo tanto tenía que establecer una serie 
de modificaciones en un periodo de tiempo sumamente corto. Las aulas universitarias, con estudiantes adultos 
y soportes online generalizados, parecían las que podrían solventar de forma más rápida y eficiente el colapso 
mundial derivado de la crisis social que está suponiendo la Covid-19.

En este sentido hay que tener en cuenta que las diferentes universidades partían de realidades muy distintas. 
Y aunque hay un uso bastante generalizado de campus virtuales, esto no quiere decir que se utilicen para llevar a 
cabo metodologías e-learning y que por lo tanto se estuviera preparado para afrontar lo que sucedió en marzo de 
2020. En definitiva, existe una gran dispersión de reacciones que tuvieron los diferentes centros educativos, pero, 
como se decía, partiendo de más o menos tradición con el uso de la tecnología como mediadora de aprendizaje 
(Baladrón, et al., 2020).

En cualquier caso, la capacidad de adaptación de los centros universitarios en poco tiempo también sirvió para 
detectar posibles limitaciones del sistema. Es posible que una situación de este tipo haya conducido a descubrir 
que las habilidades tecnológicas por parte del profesorado no estaban extendidas definitivamente a pesar de que 
son unas competencias que se reconocen como esperables por parte de ellos (Liesa-Orús, et al., 2020).

No podemos dejar de lado el análisis que es necesario hacer sobre la aportación de las metodologías de docencia 
basadas en el e-learning. Y aunque podríamos sospechar que no han tenido demasiados cambios, la situación de 
crisis vivida también impactó sobre la salud física y mental de los estudiantes y profesorado. Esta situación fue 
suficientemente importante como para también tener que incorporar cambios y la flexibilización de procesos 
de aprendizaje y evaluación. En este sentido también es importante situar que muchas de las adaptaciones que 
se proponían durante el confinamiento podrían responder perfectamente a una reproducción del sistema de 
enseñanza-aprendizaje tradicional (Liesa-Orús, et al., 2020).

La situación inicialmente correspondía a algo realmente novedoso sobre lo que no había consejos ni indicaciones 
creados. Ningún profesional se había formado para poder organizar de forma inmediata un cambio tan grande 
en metodologías de enseñanza y aprendizaje y, por lo tanto, sin reglas establecidas inicialmente, la creatividad 
y la inventiva del profesorado fue un valor imprescindible para rediseñar las clases (Nuere y De Miguel, 2021; 
Acevedo-Duque, 2020).

Sobre la mayoría de estas cuestiones también es necesario tener presente que ha habido grandes diferencias 
entre las universidades presenciales y las que desarrollan su actividad únicamente online. Es obvio que las que 
han sufrido los mayores cambios han sido aquellas que realizaban las clases presencialmente y que otros modelos 
como los de b-learning con semipresencialidad tenían más elementos para poder resolver la situación que se 
daba inicialmente. Pero eso no quiere decir que el uso de las tecnologías no continúe siendo un pilar básico en la 
mayoría de las universidades.

En todo caso, los estudiantes que están matriculados en una modalidad únicamente virtual o mediante internet 
ha seguido utilizando los mismos dispositivos y posiblemente la misma metodología. En este caso se encontraban 
aproximadamente el 15% de los estudiantes españoles (García, 2021). En cambio, aunque las universidades 
presenciales pudieran hacer un esfuerzo por ofrecer modalidades online o mediante video conferencias, en este 
caso no todos los estudiantes estaban preparados para asumir esa agilidad de cambio con el uso de las tecnologías. 
Además, si vamos más allá del ámbito de España, hay que pensar que no todos los países tienen el mismo acceso 
generalizado a las nuevas tecnologías y se pueden dar una gran brecha entre la población universitaria (Lloyd, 
2020).
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En este sentido, algunos datos de la ONU (2020) citados por García (2021) apuntaban a que en los países 
desarrollados se estaba cubriendo los aspectos educativos entre un 80 y un 85% de los estudiantes, pero que en 
países pobres no se estaba llegando ni a la mitad de estos. Desde este punto de vista la brecha educativa se habría 
aumentado. Otros informes destacan que las distancias entre países tenían una clara relación con las desventajas 
que previamente se tenían en todos los sentidos (ONU, 2020).

Las situaciones de exclusión que se pueden haber dado por no poder acceder a las tecnologías o bien por no 
saberlas utilizar de manera precisa tiene un impacto en el ritmo de las clases, pero tampoco podemos dejar de 
lado la posibilidad de que este impacto se haya visto reflejado también entre docentes (Rojas y Aucancela, 2021). 
Una exclusión que se podría situar en lo que respecta al acceso a la tecnología (Ladrón, 2021), pero también 
a aspectos que tienen que ver con la situación de confinamiento y las diferencias económicas y sociales que 
también impactaron sobre los estudiantes empeorando claramente en el rendimiento que este podía llegar a 
tener. Aspectos como las desigualdades en cuanto al apoyo social que tuvieran también hay que tenerlos en cuenta 
en nuestro análisis (López-López, et al., 2022).

Pero tampoco hay que dar por sentado, como se decía, que todos los estudiantes ni todos los docentes tenían 
las capacidades para desenvolverse con la infraestructura tecnológica que tuvieran. Además, en este sentido, el 
profesorado tiene la percepción según algunos estudios, de que no existe una competencia informacional que 
se le supone. Y, además, tampoco se resuelve de qué manera acompañarlos para ese aprendizaje puesto que los 
profesores universitarios tampoco tienen claro que sean ellos capaces de hacerlo (Sales, et al. 2020).

Todos estos condicionantes no son menores e impactan de forma clara en las posibilidades que tienen los 
estudiantes de seguir de forma correcta los estudios. Las personas que tienen solucionada el área económica 
en una crisis como la vivida tienen una posibilidad mucho más elevada de concentrarse en seguir los estudios 
que aquellos que ven como de forma repentina van a tener dificultades en este sentido. De la misma forma hay 
diferencias entre las personas que tuvieran que desconfinarse por cualquier motivo laboral o personal, que veían 
reducida su posibilidad de seguir el curso en comparación con aquellas que pudieron respetar estrictamente el 
confinamiento y además tenían más seguridad en cuanto a su salud o la de sus familiares y amigos (Gruber et al., 
2020).

Es por todo esto que la pandemia también impactó sobre la figura del profesor universitario en cuanto a que 
tuvo que atender situaciones extraordinarias que tenían que ver con el impacto social que estaban teniendo los 
estudiantes.

3.2. La atención al estudiante durante la pandemia
Las situaciones que se han vivido especialmente los primeros meses de la pandemia no solamente afectaban 
a la infraestructura destinada a la enseñanza-aprendizaje. Ha habido una situación tan excepcional que se 
transformaba también la relación con los estudiantes. Lo que se iba sucediendo a lo largo de las primeras semanas 
requirió en muchos casos de una vinculación con ellos diferente aumentando la dedicación en cuanto a la atención 
del alumno por causas extraacadémicas (Baladrón, et al., 2020).

La vinculación con el profesorado, como en cualquier actividad humana, es obvio que varía dependiendo 
de las habilidades sociales de estudiantes y educadores. Pero se aprecia que por lo que respecta a decisiones 
que tenían que ver con la flexibilización, teniendo en cuenta las necesidades de los estudiantes, se ejecutaron 
mayoritariamente (Garris y Fleck, 2022). Esta manera de afrontar la crisis de forma flexible tenía que ver 
justamente con que el profesorado tuvo en cuenta las diferentes situaciones personales que se podían dar a nivel 
de salud, familiar u otras situaciones (Ortega, et al. 2021).

Es obvio que los estudiantes han sufrido bastantes cambios de comportamiento durante el confinamiento y hay 
una afectación psicológica reconocida. En definitiva, el bienestar psicológico en general se ha visto deteriorado 
(Campos, et al., 2020). Esta situación requería aproximarse más a las circunstancias de los estudiantes para 
poder evitar abandonos en los estudios. Para ello el profesorado tuvo que aumentar las horas de dedicación a 
la atención individualizada. Esto supuso un aumento de las horas destinadas a las tutorías grupales pero muy 
especialmente a las individuales para tratar de atender las diferentes diversidades que se daban (Ortega, et al. 
2021). Esto demostraría que las tecnologías como mínimo consiguieron mayoritariamente (sin olvidar los datos 
de exclusión que también se daban) mantener la comunicación. Este es un aspecto que el profesorado ha podido 
llevar a cabo de diferentes formas en función de las plataformas que se disponían en la universidad previamente 
al confinamiento (Acevedo-Duque, 2020).

Las situaciones que tenían que afrontar los estudiantes eran muy diversas y es por eso por lo que el profesorado 
ha tenido que estar mucho más atento a las implicaciones que podían tener en el grupo de clase. Aunque algunas 
personas pudieran permanecer en sus casas esto no siempre respondía a una situación privilegiada respecto al 
resto de compañeros. Lo que sucedía en cada hogar podía estar impactando de una manera u otra en las personas 
que estaban estudiando. Es decir, había unas situaciones estresantes que podían ir desde únicamente a la angustia 
de la situación hasta las personas que tenían que estar atendiendo a las tareas escolares de sus propios hijos 
(Angulo-Caicedo y Castillo-Caicedo, 2022).
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En la comunidad universitaria se dieron situaciones identificadas especialmente de depresión, ansiedad y 
estrés y en algunos estudios se apreció que estos tres síntomas aumentaban con las personas más jóvenes (Sandin, 
et al., 2020; Andrades-Tobar, et al., 2021). Un aspecto que está suponiendo mucha preocupación a nivel sanitario y 
político debido al aumento de casos de problemas de salud mental en la población joven.

Pero tampoco hay que dejar de lado las situaciones en las que el profesorado se encontraba tanto en la fase 
inicial del confinamiento como en los meses posteriores. Aunque la ansiedad fue una de las sintomatologías 
mayores, perder el control de lo que sucede en la tarea docente es uno de los aspectos que pueden generar 
depresión (Ozamiz-Etxebarria, 2021). El profesorado también formó parte de toda la situación que se daba a 
nivel mundial y por lo tanto tenían posibilidades y temor de infectarse y además también tenían que gestionar 
las circunstancias que se iban dando a su alrededor más inmediato. Pero si no había que obviar la situación del 
profesorado tampoco había que hacerlo del personal administrativo, que fue fundamental para poder llevar a 
cabo las clases y que también sufrió a nivel de salud mental (Camacho, et al., 2022).

3.3. La universidad post-pandémica
Hay algunas voces que sitúan el futuro de la universidad desde la responsabilidad social que siempre se le ha 
supuesto. Pero con la crisis que se ha vivido parece que este carácter de investigar y formar por el bien de la 
comunidad tiene más cabida en estos momentos (Reimers, 2021). Pero a la vez, uno de los grandes retos para 
conseguir llegar a esa meta será hacerlo con la velocidad en la que los cambios se producen. Este aspecto pone 
muchas dificultades en poder actualizar permanentemente todos los planes docentes de las facultades (Masip, et 
al. 2022).

El papel de la tecnología será muy relevante en el futuro, pero es cierto que hay algunas voces que advierten 
del peligro de situarla desde un punto de vista apolítico, neutral o inevitable (Matthews, 2020). No es necesario 
advertir que las empresas generadoras de tecnología pueden tener cierto poder para cambiar el sentido del uso y 
de la ética si dan más relevancias a sus propios beneficios y dejan atrás los de la universidad.

Desde este punto de vista hay autores que lo que plantean claramente es que el diseño del futuro se haga desde 
ahora y que no se deje que lleguen situaciones extraordinarias para decidir de forma improvisada. Se trataría de 
crear el futuro y no esperar a que llegue (Tesar, 2021) porque sino puede ser creados por otros agentes que no 
tengan la visión del bien común que tiene que suponer la universidad.

Hay aspectos que parece que se han visto generalizados, cuando se volvió a las clases presenciales, como es el 
caso del uso de las cámaras en las clases para poder transmitir de forma asincrónica o sincrónica las clases. Esto 
supuso un gran despliegue en las facultades y supuso en muchas partes del mundo tener que ofrecer formación 
mínima tecnológica al profesorado para poder llevar a cabo su trabajo (Yang y Huang, 2021). Resta por ver si 
este uso es residual después, si solamente se utilizará en casos puntuales o si quedará de forma perpetua, pero 
esperando situaciones de nuevo extraordinarias para ser utilizadas.

En este sentido, no parece que hayan aparecido voces con ideas muy radicales respecto a una tendencia a 
eliminar las clases presenciales dado que estas tienen una tradición milenaria que se hace muy complicada 
de sustituir (Mazzara, 2022). Pero a la vez, está muy claro el aumento de la introducción de las tecnologías en 
cualquier ciclo educativo. Por lo tanto, la educación universitaria del futuro deberá diseñarse teniendo en cuenta 
las decisiones que generan exclusión digital. Es decir que, la investigación en las exclusiones que se pueden dar 
debe aumentar y no solamente centrarse en el uso y acceso a Internet (Aissaoui, 2021).

Por otro lado, hay autores que a la educación postpandemica le otorgan el valor de la participación activa de 
los estudiantes. Aunque sobre todo se habla de este aspecto en relación con las formaciones iniciales, es cierto 
que sería totalmente aplicable a la universidad. Se busca aumentar la significación del proceso formativo y eso 
puede pasar por más espacios de participación y de generación de cambios que les haga más responsables de un 
momento vital tan importante como el de la formación universitaria (Zhao y Watterston, 2021).

El futuro más próximo de la educación tendrá que ver en gran parte con la relación con la tecnología. En este 
sentido, se espera un aumento significativo de las ofertas formativas mediadas por ordenadores y en diferentes 
formatos de e-learning o b-learning (Cruz, 2022). Por otro lado, algunos autores también señalan la importancia 
de aumentar la investigación para poder hacer propuestas socioeducativas que tengan en cuenta las evidencias 
científicas (Tamborra, 2021).

Para finalizar, las investigaciones que se han llevado a cabo sobre el malestar psicosocial al que se han visto 
sometidos los estudiantes universitarios, sea también una oportunidad para tener en cuenta este aspecto en el 
futuro (Vivanco, Saroli, Caycho, Carbajal y Noé (2020). Así pues, las direcciones de los centros universitarios 
también deberían incorporar mecanismos de cuidado de la salud mental tanto para estudiantes como para el 
personal de las facultades tal y como explica Tamborra (2021).

4. Conclusiones
La crisis social y sanitaria derivada del Covid-19 ha afectado a todas las áreas de la actividad humana. Sin duda, la 
educativa ha tenido un impacto muy importante y ha generado numerosos cambios que se tuvieron que llevar a 
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cabo desde el inicio del confinamiento. Aunque la introducción de la tecnología en las aulas universitarias estaba 
bastante extendida, eso no impidió que se detectaran muchísimas dificultades para poderlas utilizar. El cambio 
repentino que requería la situación complicó poder ofrecer, inicialmente, una realización de las clases de manera 
cómoda. Las modificaciones iniciales se hicieron con carácter de urgencia y además sin saber exactamente cuánto 
tiempo estaríamos en la situación de crisis.

Una vez se confirmaba que el confinamiento se alargaría en el tiempo se tuvieron que tomar decisiones más 
sólidas con cambios generalizados especialmente en las metodologías conllevando modificaciones en aspectos 
tan importantes como la evaluación de las asignaturas.

Pero si los cambios de metodología fueron importantes no lo fueron menos algunos cambios de roles detectados 
e investigados posteriormente. Los estudiantes han requerido de una atención psicosocial que, si bien no podía 
tratarse en profundidad por el profesorado, sí que se tuvo en cuenta a la hora de flexibilizar algunos aspectos de 
todo el engranaje de la enseñanza-aprendizaje.

Una vez superada la fase aguda de la crisis de la primera ola se pudo empezar a valorar y a cuestionar lo que 
estaba sucediendo y el impacto que tenía en los estudiantes. De forma generalizada se tenía una percepción 
de tener que asumir demasiados encargos en una situación de crisis mundial que afectaba a muchos niveles 
personales, sociales y de salud.

Se ha evidenciado desde muchos puntos de vista la elevada percepción de estrés y angustia que dificultaba 
la concentración necesaria para lleva a cabo unos estudios universitarios. Y esta circunstancia también supuso 
cambios importantes ya que las elevadas horas de sesiones delante de las pantallas no facilitaban los procesos de 
aprendizaje.

Este hecho quizás sea un punto de inflexión para que se produzcan más investigaciones que tengan que ver 
con el estrés que los estudiantes universitarios pueden sufrir en consecuencia que seguir los cursos académicos. 
La crisis del Covid-19 ha traído consigo muchos problemas de salud mental a la población en general y las 
universidades no han estado exentas de este efecto. Pero más allá de la pandemia deberemos analizar cuáles 
son los factores que se pueden mejorar para que los estudiantes puedan conseguir llevar a cabo unos estudios 
de manera saludable. Por otro lado, esto puede servir de catalizador para pensar en cuanto a la salud mental del 
cuerpo docente y de esta manera poderle ofrecer apoyo en este ámbito de la misma forma que se pensó hacerlo 
para los estudiantes.

Las tecnologías han sido una herramienta indispensable durante la pandemia y han conseguido acercar a la 
ciudadanía a numerosos servicios. Pero a la vez, ha significado aumentar la brecha entre las poblaciones con o 
sin acceso a las nuevas tecnologías o también ha abierto distancia entre las personas que tenían habilidades para 
utilizarlas y las que esas competencias no las tenían tan desarrollada. Es en este sentido que la situación vivida 
debe reforzar la importancia de potenciar el aprendizaje tecnológico especialmente entre las poblaciones que 
carecen de las oportunidades para usarlo.

Aunque no todos los cambios en la docencia universitaria llegaron para mantenerse a lo largo del tiempo, sí que 
es cierto que, desde un punto de vista optimista, la pandemia ha sido una oportunidad para una implementación 
más acelerada de la tecnología en las facultades. Pero incluso en las circunstancias que se han vivido habrá que 
tener en cuenta a las personas que todavía no se relacionan con simpatía con las tecnologías y aquellas que 
tienen dificultad para poderlas utilizar. Este aspecto es importante tenerlo en cuenta tanto por lo que respecta al 
profesorado como al conjunto de estudiantes.

Pasados los dos años desde el confinamiento no queda claro cuál va a ser el panorama en el futuro respecto a 
la pandemia del Covid-19. Es previsible cierta tendencia a normalizar las actividades humanas al máximo posible 
pero también hay previsión de olas de infecciones más o menos continuadas que podrían volver a impactar en los 
modelos de enseñanza-aprendizaje. Se confirma, pasado este tiempo, un uso más habitual de la tecnología para 
poder comunicarse y realizar determinadas sesiones o incluso espacios individualizados. Quedará pendiente ver 
en el futuro cual es el nivel de permanencia de elementos como las cámaras que pueden substituir en algunos 
escenarios la presencialidad.

Las universidades respondieron en general de forma efectiva a partir de los recursos de que disponían, pero les 
queda el reto de mantener las posibilidades de inclusividad para que los estudiantes no tengan como limitación 
los cambios que se hayan podido dar a partir de la pandemia.
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